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GAZETA DE MADRID
DEL DOMINGO 21 DE MARZO DE 1813.

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

Nueva-Ycrck 2 de diciembre.
Los americanos con sus seis ú ocho fragatas se 

pasean por el Océano, y se burlan de los tO bu­
ques de guerra de que los ingleses se jactan. Los 
lranceses tienen 20 navios de línea enTolon, a> 
en el Escalda, nueve en el Texel, seis en Brest, 
quatro en Cherburgo y cinco en Rochelbrt prontos 
¿ hacerse á la vela.

SAXONIA.
Fres de 10 d< enero.

No estando aun completamente restablecido de 
su enfermedad el señor conde Jorge Einsiedel, nues­
tro ministro en la corte de Francia , lia obtenido ii 
cencía de S. M. para suspender su viage a París. 
Entre tanto ha salido para aquella corte el 4 del 
corriente en calidad de ministro extraordinario el 
señor consejero íntimo barón de Just, uno de nues­
tros políticos mas acreditados, quien se asegura va 
encargado de una importantísima comisión de par­
te de nuestro gobierno.

Eas c.ot.is de Varsnvia dicen que Plato.v, ar­
zobispo primado de Moskovv, murió á lines de 11c— 
viembre en las cercanías de la capital da su diócesi.

BAV1ERA.

Nitreviberg 2 t de enero.
Todas las noticias que de algún tiempo á esta 

parte recibimos, tanto de Viena como de Praga y 
Lemberg , convienen en que lia habido una gran mu­
danza en el sistema político de la sublime Puerta- 
Ya se ha llegado á conocer bien claro en Constau- 
tinopla por el Gran Señor y por los miembros del 
Div an que no están dominados por una influencia 
extrangera , que las condiciones del tratado de paz 
de Bucharest son. muí perjudiciales á la Puerta , y 
que los que negociaron aquel tratado vendieron 
pérfidamente al gobierno turco que los dió sus po­
deres.-Su traición es en:el dia una cosa, averiguada, 
y ya han sufrido el castigo que merecían.

También sabemos de positivo que aun no está 
decidida la suerte de la Serv.ia. En Constantinopla 
siguen las negociaciones de los diputados! do esta

firovincia, y se cree que. se Senninarñu antes que 
legue la primavera.

GRAN DUCADO DE FRANCFÍORT.

Francfort 12 de enero.
Las universidades de la Alemania septentrional

se mantienen siempre en un estado mui florecien­
te , y en especial prospera mucho la westíáliaru de 
Gottinga , que es la mas interesante de todas. Acá 
ba de recibir nuevos tesoros literarios de toda-, cia­
ses su suntuosa biblioteca , y el mas precioso con­
siste en los exquisitos manuscritos de la de Woí- 
tenbunei , cuya traslación se encomendó al cuida­
do del profesor Ticbsen. Una gran porción de obras 
raras ¿ im¡ oreantes de la biblioteca de la universi­
dad suprimida de Heünsteu se ha pasudo también 
á Gottinga. Lo,' tres profesores Pott, Fehul/e y 
Lucdcr, de Heiinstett, que han údo empleados en 
est.i última universidad, íe -on utühiiuos para la 
enseñanza de todas las partes de las cie..Ca- v be­
llas letras, habiendo en el Ju abundancia de pro­
fesores inui ilftsrr.es en Gottinga. Eos señores Pi.mk, 
Hugo, Lichhorn , Blumenbneti ♦ llecren , Sartorius, 
Gaiis , Hausmann, Osiandcr y LtteJcr son lo-, mas 
distinguidos. Uno de ios til álogos mas celebres que 
está actualmente en una univar -ulud extra'xgera de­
berá reemplazar al famoso irleyue- Eí profesor M;ts- 
herliíh ha celebrado poco há en una frncion solem­
ne los méritos y servicios de los sabios .difuntos 
Heyne, Riehtor y Goedé, ijae he. perdido Got- 
tiuga en el discurso de este último verano, betecieu- 
tos estudiantes concurren actualmente á esta uni­
versidad.

La wesrfldiana de Hala disfruta también de es­
pecial priveccion. Los honorarios de los profesores 
se pagan como en Gottinca con ia mayor puntua­
lidad. Ei gimnasio (pañí.. reunido a la uni­
versidad de i lula, baso la dirección de Mr. Núne- 
yer, antiguo can iller, florece mucho:, v ha tenido 
nuevas mejoras- Muchos profesores de grandes es­
peranza:. , casi rudos torn>ido:. en la umnij univer­
sidad , han sido emplead >s en sus car. dras. El doc­
tor Gerttian ha reemplazado a M*. bu-Mens en ca­
lidad de u¡rector M gabinete de historia natura!, 
y se está e sperando la descripción de un viace que 
acaba de hacer por las provincias lliricas. líala -ha 
perdido poco ha al sabio matemático. Mr. Kiugei: 
el anatómico Mr. Meckd ha vuelto de su viage a 
Italia, donde lia heclio excelentes Colecciones zoo­
lógicas: los señores Brmn , Sehutz , Ersch, Spren- 
get y otros conrrihuyen mucho A aumentar el es­
plendor de erra academia. Ei vasto establecimiento 
de los baños que fundó en ella Mr. Keil es mui fre­
cuentado por los extranjeros.

La universidad de Joña está enteramente resta*- 
blccida de sus pasados desastres, y aunque ha p; r- 
dido este verano á Mr. Gviesbaeh , y algunos otros 
profesores de ella han aceptado las pi oposiciones 
que se les hicieron por las universidades prusianas,



ha mantenido hasta,ahora su antigua fama. A los 
profesores que h*n salido les han ree.mplasudÍ9 qtCOt 
que gozan ya de su merecida celebridad.

Del rtfi
El señor genqral Jbaron de Waltersdorf, minjs£-. 

tro de Dinamarca en la corte de Francia, ha pasa-” 
do por esta ciudad para París en compañía efe un 
hijo suyo á desempeñar las funciones de su £Hg«.

GRAN BRETAÑA.«
Londres y de febrero.

Compañía de las Indias orientales.'
Después de haber leído el presidente la carta 

del conde de Buckinghamshire, preguntó al con­
greso que si quería que se leyese segunda vea en 
visa de su importancia.

Til congreso consintió Ja segunda lectura, y 
luego que se hizo, dirigiéndose el presidente á los 
interesados, les dixo que los papeles que acababan 
de leerse se imprimirían, y podrían distribuirse al 
día siguiente en la casa de la compañía. La direc­
ción, añadió, estará dispuesta siempre á recibir las 
instrucciones de sus constituyentes, que componen 
el congreso de los interesados, mayormente enkts 
actuales circunstancias, en que.debe serle esta con­
ducta mucho mas ventajosa. Esperaba sin embargo 
que se discutiría esta materia con la misma circuns­
pección que en las ocasiones anteriores, y no se re­
solvería cosa alguna, sin que se hubiese antes refle­
xionado con madurez y desapasionadamente ei 
punto de la cuestión. La respetable asamblea, á 
quien tenia la satisfacción de dirigir su discurso, no 
podría perder de vista la consideración de que gran 
número de personas que no estaban alli tenían in­
teres en el acierto de los pasos que iban ¿dar, y 
por lo mismo era necesario que antes mirasen bien 
cómo los daban.

La dirección no habla emitido Opinión alguna; 
pudiéndose no obstante conocer la que tenia al tiem-
Í)o de la discusión del dia 18 de diciembre. Nada 
es decía schre la carta leida últimamente; pero 

debia sin embargo confesarles que no hallaba en ella 
razón alguna que le obligase á reformar su opinión, 
bien que’ esta no tuviese otro valor que ei de.una 
opinión particular; pues los directores apenas ha­
bían tenido media hora de tiempo para emplear su 
atención en dicha carta desde que la recibieron, y 
se realizó en seguida la reunión del congreso. Por 
lo mismo tendrían éstos la may# complacencia en 
que los interesados, después de haber considerado 
la cuestión con la debida madurez , les comunicasen 
sus instrucciones sobre la materia;

Me. Rigby dixo que había' cuestiones que no 
podían tratarse con. serenidad, y sin sentir una im- 
peerionr mui contraria á la tranquila deliberación 
del juicio; que la cuestión presentada á la conxide- 
íacioo áú congreso le parecía precisamente ser de 
*«e carácter, y que en su dictamen los directores 
habían mostrado toda la circunspección que prouie- 
úífon guardar y mantener durante la narrativa de 
ia negociación. Después de haber escuchado la cor­
respondencia con los ministros de S. M., no es po­
sible disimular -los sentimientos de merecida grati-* 
tud que excita la conducta de los directores. Tal

vez, continuó diciendo, muchas personas del con- 
qswrria# unirte corv éi para tomar el misma 

tono de la carta leida últimamente; tono que no 
corresponde ¿ ministro alguno , según el espíritu Je 
la constitución* Quaudo el. lord Buckinghamshire, 
informam|o » un cuerpo tan respetable cómo el ga­
binete de los directores, se dexa decir que no en­
trará á discuuVcon ellos , ni consentirá que se Ies 
ipiVrmc de] lo que pedían, causa sorpresa y cierto 
sentimiento irresistible de indignación y de ver­
güenza ver que un ministro de nuestro país se ex­
ponga 4 watnik semejan»» lenguage. Apenas cabria 
en los límites del sufrimiento ver á ministros de su 
carácter perder de vista las consecuencias, que to­
da mutadibti en la India ocasionaría A la-constitu­
ción británica; quanto menos considerar que se 
trata esto cómo un objetó de poca importancia , y 
que nada sé arriesga con el trastorno meditado. No. 
hubieran pensado asi los primeros hombres del es­
tado: Mr. Pité, lord Turtosv r lord Caurden y otros 
de su mérito hubieran declarado Inmediatamente 
que no podia darse al gobierno el derecho de nom­
brar para los empleos de la India sin hacer vacilar 
la constitución británica. Una carta como la que se 

• acababa jde leer, segua el juicio de Mr. Rigbv, 
debía conmover á todos los interesados; y aun­
que la prudencia dictase en las circunstancias pre­
sentes que se reprimiesen tales sentimientos, no se­
ria impolítico quizás darles libre desahogo fuera de 
la asamblea. Mr. Rigby concluyó que se abstenía de 
dar mas extensión á sus observaciones en aquel mo­
mento , persuadido de que prevalecería en el con­
greso una opinión general.

Mr. Roberto Thornton,’ uno de los directores, 
dx»a que por el lugar que ocupaba estaba obligado 
en aquellas circunstancias á manifestar sus senti­
mientos , no obstante que nadie ignoraba quál ha­
bía sido su opinión, y que nada había variado. A 
fin pues de que todos la entendiesen bien, y corres­
ponder á la confianza grande que de él habían he­
cho, ia especificaría mas, y procuraría justiiic irla 
como mejor pudiese. Hasta-la época en que los di­
rectores entraron en negociación ctjn los ministros 
de S. M. la conducta de aquellos había merecido la 
aprobación del congreso de los interesados, quie­
nes podían estar plenamente convencidos de que 
los mismos jamas descuidarían ni sacrificarían sus 
intereses. Por aquel tiempo, y aun antes, >,« pre­
sentaban con mucho artificio baxo un aspecto na­
da favorable los negocios de la compañía de las 1 n - 
días orientales, y pará el buen éxito de los pro­
yectos concebidos contra la misma se alegaban los 
intereses de la humanidad , sin conocer estos incau­
tos suplicantes ante el parlamento que debían ser 
las primeras víctimas de sus plapes, si llegaban i 
adoptarse. Llegando al fin <jue se proponen en su* 
peticiones, se destruiría el único comercio que se ha 
mantenido intacto en el inundo; porque mientras 
se han disuelto y arrumado otras compañías, esta, 
que ha sido siempre el objeto que mas ha envidia­
do ¡j Francia,-con géuéral admiración se ha con­
servado y sostenido. ¿Qué pudieran nuestros ene-a 
migas apetecer ? ¿ Navios, colonias, comercio í Pues 
haciéndote ■ esta usurpación á ¡a compañía podrían 
decir: todos vuestros navios solo redituarán en ade­
lante para corsarios y defraudadores: tendréis colo­
nias; pero; no. consecuencia de vuestro sistema de



colonización penderéis pronto vuestros territorios,' 
y al mismo tiempo no tendréis sino un comercio 
Ilícito: en fin, las personas que proponen semejan­
tes medidas serian las primeras que probaran sus 
funestas consecuencias, Por lo mismo todavía espe­
raba que no prevalecería el error, y no podía creer 
que los diputados que habían venido el año último 
esperanzados de que se les admitiría al comercio de 
oro de la India y de la China , y que se habían 
vuelto á exercer en Shesficld y liirmingham e! de 
{ierro á que estaban habituados, llegasen á persua­
dir y comunicar sus opiniones i los miembros de la 
cámara de los comunes. Concluyó que no quería en 
aquel momento entretener á los interesados mas tiem­
po escuchando su opinión; pero que si ¡legara á ob­
tenerle una paz sóiida »¿qué consecuencias traería á. 
los ministros el ver que á la aurora de ella, quando 
tocios los -hombres estuviesen entregados al júbilo, 
se les anunciaba la calda de la compañía de las In­
dias orientales, y que mientras las otras naciones 
te recobraban de sus pérdidas, se abismaba la com­
pañía p ira siempre ? Según el juicio de Mr. Rober­
to Thornton, valdria mas que ios miembros de la 
misma se olvidaran de cuidados «cerraran sus alma­
cenes, y dexaran á la cámara de los comunes di­
rigir y terminar el arreglo que le parezca mas con­
veniente respecto á ia India, que no verse luego 
obligados á decir que les han engañado los minis­
tros , y por lo mismo no se hallan ya en estado de 
poder pagar sus deudas. ( Apiaitsos.)

El respetable Mr. Thiríwál dixo que á pesar 
de que no quería abusar del tiempo y ia paciencia 
del congreso, no podia pasqr en silencio un argu­
mento que se le ofrecía a favor de la compañía. En 
un distrito de tres millas de esta plaza empica esta 
por lo menos 3© obreros, á quienes paga se.nanai- 
mente, y por cuyas manos circulan mas de 120© 
libras, no contando en esta suma laque se paga i 
los oficiales asistentes á los despachos. Los almace­
nes estaban apreciados en un millón , y se pagaban 
probablemente cada año por ellos mas de jcc li—. 
tras esterlinas, de las qualcs 10Q por io menos 
paíaban á las manos de pobres-, puede inferirse 
pues que hai en Londres 2*0 individuos depen­
dientes de la compañía. Y siendo esto asi, ;no 
merecerá la atención de los ministros de S. M. una 
cuestión en qu . se interesa la suerte de 200 perso­
nas solamente en el distrito del Est ? ( Aplausos.) 
Mr. ThirlWal, domiciliado en el centro de este dis­
tó», era diariamente testigo ocular de la liberali­
dad de la compañía, ya quando señalaba pensiones 
i sus fieles servidores ancianos , ya quando excrcia 
otros muchos actos de humanidad. Quisiera pues que 
los negociantes de los puertos exteriores^ reflexiona­
sen las consecuencias de su solicituddirigida nada 
menos que á la desorganización y despoblación de 
todo este tan considerable vecindario, y última­
mente esperaba que hiciese tuerza á todos la exac­
titud dé su argumento.

Mr. Konnet-Smhh. dixo que la carta de privi­
legio de la compañía de las Indias orientales se le 
habla ^concedí do para1 siempre, con tai que no fuese 
perjudicial á la coronado Inglaterra, y en esta aten­
ción descaria saber si hai quien sostenga que la ha 
causado algún perjuicio. Opinaba sin embargo que 
no deb'a tratarse de este asunto , y que mas le va­
liera á la compañía abandonar su carta; du púviiq-

- . 31*
gio, porque $1 se le limitaba al comercio da la Chi­
na únicamente, le seria imposible sacar de él bene­
ficios bastantes para sostener sus establecimientos. 
Mas vale que ios miembros de la compañía digan 
al ministro de S. M.: pagadnos por nuestros terri­
torios , nuestros establecimientos-,' nuestras municio­
nes» Y P°co *8 nos dará que la recompensa consis­
ta en una carta de privilegio ó en otra cosa mas se­
gura.” Hizo una importante consideración sobre ei 
número de marineros que la compañía procuraba á 
la Inglaterra; y añadió que poco antes habia teni­
do una conversación con cierto fabricante dé una de 
las villas suplicantes, el quai, preguntado por qué 
razón prestó su firma para una de estas súplicas, 
respondió que por imitar i los demas. Igual con­
cepto que este le merecía la mayor parte de los 
representantes, que han obrado sin plan alguno ni 
un motivo de raciocinio. En fin, Mr. Smitb conclu­
yó diciendo que por su parte no temería - ir al 
parlamento, y después de hecha la lectura de qua- 
ksquicra de estas peticione*, dexar á la sabiduría 
del cuerpo legislativo la decisión conveniente. (The 
Courrier.) . ‘

Las últimas gazetas de Quebéc hacen la siguicn-" 
te regulación de Jas fuerzas que. tienen los america­
nos en las fronteras:
El exército de Harrison en el país del oes­

te, inclusas las tropas del fuerte H-arri-
son y dé Vincennes...... ...................... . i- ;oao

Las tropas qúe hai sobre el Nutgara..........  600
En Plattsburgo y sus cercanías.................. 8oco
En Ruslington , Swanton y Derby..........  1500
En el puerto de Sakett y en Ogdenburgo. 500© 
Las tropas de la Pensilvania y la’Virginia. 4500 
El cuerpo que estaba en Green Rush, y

ya ocupa las fronteras occidentales.......; 3 jeo

Total deestas tropas...... 4150^

-IMPERIO FRANCES.
Amsterdan 14 de enera.

El 16 de diciembre último fue cogido en el Zui- 
derzee por los hielos el buque holandés el Jótyjí 
Carne lis, mandado por el capitán Ingelbcrg, á la 
altura y á la vista de la isla de Ulieland. Absoluta­
mente enclavado, estuvo haciendo señal» de socorro 
hasta el dia 2 5 , y viendo la tripulación ó que 120 
eran vistas, ó que no se les podia favorecer *jutentó 
varias veces salir á tierra por encima del Hiela; pero 
este no era todavía tatf sólido, que pudiese sostener 
el peso de un hombre, y asi tuvieron sieqnpce que 
volver á bordo. La situación de estos Infelices era 
horrible, pues se les llegó á acabar las provisiopés, 
y aun el agua, y extenuados del hambre y de' las 
fatigas, no les quedaba ninguna «speranea delibrar­
se de una muerte tan cruel. El señor Looren, sub­
teniente del réfguardo de las aduanas de Ulieland, 
concibió el proyecto de intentar á todo riesgo su 
-salvación, el que ininedutauieute fue abrazado por 
;su compañero el señor Pvevot y por el vista de la 
misma aduana Mevcier. Estos hombres generosos 
empeñaron á alnuuos marineros de la isla á que les 
ayudasen en sudnpresa, y en electo se ofrecierod 
con la mejor voluntad hasta seis de ellos llamadas 
Juan Iacebrand, Claus, O Itere , Ct..sssn, Y uer y



>2° . . Hendrifck’R.obe, Todós pues , sin reparar en e! inmi­
nente peligro que corrían de ser sumergidos debaxo 
de ¡os hielos, si estos llegaban i abrirse-, en 16 que 
no había seguridad por su poca consistencia, mar­
charon hacia-el buque , y llegaron á él con toda 
felicidad. Previendo el estado en que estarla la tri- ^ 
putaciun, habian llevado consigo algunos alúnen,- 
ios, que suministrados al momento , volvieron á la 
vida á aquellos desdichados , que ya estaban ca­
si espirando. Fortalecidos algún tanto , consiguie­
ron sus libertadores traerlos á la isla, si r que tam­
poco ocurriese ninguna desgracia; y en medio de 
jas aclamaciones y lágrimas de los muchos habitan­
tes que habían concurrido á la playa, tuvieron el 
placer de ver en tierra á estos desgraciados marine­
ros , y coronada su heroica empresa con e! ¿sito 
mas.feliz. Acción tan noble y generosa, que en sí 
misma tiene su recompensa para todo hombre sen­
sible , no. dejará de ser premiada también por un 
gobierno , que conoce lodo el mérito de estos ras­
gos , que ciertamente honran la especie humana.

Parts aj He enero.

. ■ .Ministerio de Guerra.
Exército del norte de España.

Quando por. el mes de setiembre último el ge­
neral Catfarelli evacuó por algunos dias las costas de 
Vizcaya, y vino con una parte de las tropas de su 
mando á juntarse con el exército de,Portugal para 
hacer levantar al enemigo el sitio dq Burgos, apre­
taron bastante á la plaza de Santoña los insurgentes 
y los ingleses, cerrándola todas sus comunicacio­
nes, y haciendo quantos esfuerzos pudieron para 
obligarla á rendirse. Ya en liu se preparaban á con­
vertir el bloqueo en sitio; juntaban todas sus par­
tidas al rededor de la plaza; formaban baterías á la 
distanci i conveniente; hadan desamparar ios pueblos 
•inmediatos, y reunían en Santander fuerzas de tier ­
ra y mar: por manera que no quedaba la menor 
duda de su última resolución. Estando ya ias cosas 
en tanto apuro, resolvió el general Caífarelli librar 
á Santoña, y á fin de diciembre pasó á esta plaza 
con la esperanza de encontrar reunidas las partidas, 
y forzarlas á pelear. Con efecto , este general llegó á 
Santoña; pero con el disgusto de no haber podido 
alcanzar í uno siquiera de dichos cuerpos, porque 
sé dispersaron todos con la mayor precipitación 
luego que tuvieron noticia de que se acercaba. El 
por. menor de esta expedición se contiene en e! si­
guiente despacho dirigido al Excmo. Sr. ministro 
de Guerra.

Copiade una carta del general conde Caffattlii, 
comandante d i exército del norte de España, 
di Excmo. Sr. ministro de Guerra.

■ Santoña 7 de enero de 1813. .
Excmo. Sr.:

„Eñ este momento llego á Santoña, cuyo blo­
queo sé levantó con Ja noticia de la aproximación 
de mis tropas, y los enemigos han huido á los vá-

Hes'de Soba y Ruesga con tanta precipitación', que 
apenas se han podido tiran algunos fusilazos á su 
retaguardia. Hasta ahora poco puedo decir de. la

f»!aza , porque no he tenido tiempo para exáminar- 
a bien; pero en una vuelta rápida que he dado 

por ella he visto que su. servicio se hacia perfec­
tamente, y las obras se mantienen en buen estado. 
Aprovecho este momento para .escribir, porque no 
puedo retardar ia salida de una embarcación que 
está pronta á dar la vela.

„Tuve la satisfacción de comunicar-á .V, E. 
mi partida de Mondragonei 29 de diciembre.. Aquel 
mismo dia llegué á Durango; el 30 á.Galdacano, 
y el 31 á Bilbao. El general Vandermaessen había 
salido el 30 de Vitoria para trasladarse á Llodio, 
donde permaneció el 31. El designio de este mo­
vimiento era estrechar á los enemigos entre Castro 
y Bilbao, y forzarlos á pelear; pero cada Uno de 
sus cuerpos tomó dirección distinta por en medio 
dé los montes, y separadamente y sin orden se me­
tieron todos por la parte montuosa que se halla 
entre la Castilla y la Vizcaya.

„E1 i:° de enero salimos de Bilbao; el general 
Vandermaessen llegó este mismo día á Arciniega, y 
el general Dumoustier á Llodio; el 2 pasó aquel á 
Vitíasana, y este ¿'Arciniega. El general Vauder- 
maessén permaneció los dias 3 y 4 en Villasana, 
acopiando víveres, y juntando bueyes para llevar­
los á Santoña. La división Dumoustier liego el 3 á 
Valtnaseda, y se mantuvo allí los dias + y 5. Des­
pués el general Vandermaessen se dirigió • lucia la 
Ncstosa; y el dia 6 tomó el camino de San Miguel 
de Aras, adonde ha llegado hoi, llevando delante 
ia brigada del general Dubreton hasta Barcena y 
Escalante. Mañana entrará eni la plaza un rebaño 
de 200. bueyes. La división Dumoustier, ocupa -á 
Limpias, Colindres y Laredo.

„ Hace algunos días que ios ingleses han dexa- 
do á Santander. Durante este movimiento las tro­
pas del general Vandermaessen,han tenido algunos 
encuentros con las de los insurgentes en las inme­
diaciones de Llodio y de Arciniega, y en. uno de 
ellos quedó herido en un brazo un edecán del ge­
neral Dubrerou. Les hemos, cogido algunos- hom­
bres y bigages y cinco muías, cargadas de cartu­
chos , que componen en toda ¿1 ínulas y tres ca­
ballos. No puedo dar á V. E. noticias individuales 
del pais ; pero he observado 4U& por donde batí an­
dado ias partidas se haila enteramente exhausto., y 
su situación es horrible. Los miserables que jas com­
ponen han seguido un sistema.de devastación-, quq 
jio tiene exemplo ; sistema á la verdad sugerido, por 
Jos ingleses, y todo el día estói recibiendo.lamen­
tos y quejas de los infelices moradores, por desgra­
cia harto fundadas.

,, Losúngieses habian principiado á,construir en 
Colindres varias almadías, que.no han podido con­
cluir, y al tiempo de marcharse las ocultaron en 
algunas ensenadas donde sube la marea en,el rio 
•Ason, á poca distancia de Santoña: mañana jjts en­
viare á buscar. , . , , ,

-,,So¡ &c.=Firmado = el general conde .Caffa- 
rellí.” ...... . . .

-■ ..... i-, ,,
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EN LA IMPRENTA REAL.


